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7 de julio • Día 1º. 
 

La anunciación  
 
 
Oración Colecta 
 
Oh Señor, que, por el anuncio del ángel, 
quisiste que tú hijo, se hiciese carne, 
en el seno de la Bienaventurada Virgen María, 
concédenos qué, 
acreditando que ella es la verdadera Madre de Dios, 
la tengamos por intercesora juntos a tí. Por nuestro Señor Jesucristo, que es Dios, y 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,  
Por los siglos de los siglos. 
 
 
LITURGIA DE LA PALABRA MISAS DE SANTA MARÍA VIRGEN - LECCIONARIO, págs. 27-29. 
 
 
Primera Lectura Is 7,10-14; 8,10c 

«La Virgen concebirá» 

Lectura del Libro de Isaías 

En aquellos días, 
El Señor envió el siguiente mensaje al Rey Acaz 
«Pide una señal al Señor tu Dios, 
ya sea en lo profundo del abismo, 
o en lo alto de la cima». 
Acaz respondió: 
«No lo pediré, no pondré a prueba al Señor». 
Entonces Isaías dijo: 
«Escucha, casa de David: 
No les basta con cansar a los hombres, 
Que también quieren cansar a mi Dios? 
Por eso, el Señor mismo les va a dar una señal: 
La Virgen concebirá y dará a luz un hijo, y su nombre será Emanuel, 
porque Dios está con nosotros». 

Palabra del Señor. 
 
SALMO RESPONSORIAL  Sl 39 (40),7-8a.8b-9.10.11  

(R. cf. 8a.9a) 
Coro: Vengo Señor, a hacer tu voluntad. 
 

No te complaciste en sacrificios ni ofrendas, 
pero abriste mis oídos; 
no pediste holocaustos ni sacrificios por el pecado, 
entonces clamé: «Aquí estoy. 
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Está escrito de mí en el Libro de la Ley 
que haga tu voluntad. 
 
Así lo deseo, oh Dios mío: 
«Mi corazón te pertenece». 
 
Proclamo la justicia en la gran asamblea; 
no la he escrito en mis labios, Señor, tú lo sabes. 
 
No he ocultado tu justicia en lo profundo de mi corazón; 
proclamo tu fidelidad y salvación. 
 
No ocultes tu bondad y fidelidad 
en medio de la gran asamblea. 
 

ALELUYA  Jo 1,14ab 
 
Y el verbo se hizo carne, y hábito entre nosotros. 
Y nosotros vimos su gloria. 
 
EVANGELIO  Lc 1,26-38 

«Concebirás y darás a luz un hijo» 
 
Evangelio de Nuestro Señor Jesus Cristo segundo San Lucas 

En aquel tiempo, 
El ángel Gabriel, fue enviado por Dios  
a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, 
a una virgen desposada con un hombre llamado José, 
que era descendiente de David. 
El nombre de la virgen era María. 
Al entrar en donde ella estaba, el ángel le dijo: 
«Salve, llena de gracia, el Señor está contigo». 
 
Estas palabras la turbaron y se preguntaba qué clase de saludo sería aquel. 
 
El ángel le dijo: «No temas, María, 
porque has hallado gracia ante Dios. 
Concebirás y darás a luz un hijo, 
y le pondrás por nombre Jesús. 
 
Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. 
 
El Señor Dios le dará el trono de su padre David; 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre,y su reino no tendrá fin». 
 
María le preguntó al ángel: 
 
«¿Cómo será esto, puesto que soy virgen?». 
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El ángel le respondió: 
 
«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, 
y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. 
 
Por eso, el niño que nacerá será llamado Santo, Hijo de Dios». 
Y tu parienta Isabel también ha concebido un hijo en su vejez. 
Y este es el sexto mes para la que era llamada estéril; 
Porque para Dios nada es imposible. 
 
Entonces María dijo: 
«He aquí la sierva del Señor; 
Hágase en mí según tu palabra». 
 
Palabra de Dios. 
 
 
MEDITACIÓN DESDE UN TEXTO CARMELITA 
 
De los escritos espirituales de Santa Teresita del Niño Jesús y de la Santa Faz. 
PN 54, 3-5 

Cuando un ángel del Cielo te ofrece ser la Madre del Dios que reinará por toda la 
eternidad 

Te prefiere a tí, o María, ¡qué misterio! 

El inefable tesoro de la virginidad. 

Entiendo que tu alma, o Virgen Inmaculada, Es más querida para el Señor que la 
morada divina. 

Entiendo que tu alma, Humilde y Mansa, Puede contener a ¡Jesús, el Océano de 
Amor!… 

Oh! Te amo Maria, cuando te dices sierva de Dios, a quien tú deslumbras con tu 
humildad. 
 
Esta virtud oculta te hace omnipotente. 
He atraído tu corazón a la Santísima Trinidad. 
El Espíritu del Amor te cubre con su sombra. 
El Hijo, igual al Padre, se ha encarnado en ti… 
Grande será el número de los pecadores. 
Que se diga: ¡Jesús, tu primogénito!… 
…Llevé tu corazón a la Santísima Trinidad 
El Espíritu de Amor te cubre con su sombra El Hijo, igual al Padre, se encarnó en ti… 
Grande será el número de pecadores Porque será llamado: ¡Jesús, tu primogénito!  
Lleva tu corazón a la Santísima Trinidad  
El Espíritu de Amor te cubre con su sombra El Hijo, igual al Padre, se encarnó en ti… 
Grande será el número de tus pecadores Que se diga: ¡Jesús, tu primogénito!… 
…la Santísima Trinidad atraviesa tu corazón 
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Entonces el Espíritu de Amor, cubriéndote con su sombra 
El Hijo, igual al Padre, se encarna en ti… 
Grande será el número de sus hermanos pecadores 
Pues Él será llamado: ¡Jesús, tu primogénito! 
 
La Santísima Trinidad atraviesa tu corazón 
Entonces el Espíritu de Amor, cubriéndote con su sombra 
El Hijo, igual al Padre, se encarna en ti… 
Grande será el número de sus hermanos pecadores 
Pues Él será llamado: ¡Jesús, tu primogénito! 
 
Oh Madre amada, a pesar de mi pequeñez 
Como tú, poseo al Todopoderoso dentro de mí 
Pero no tiemblo al ver mi debilidad: 
El tesoro de la madre pertenece al Hijo 
Y yo soy tu hija, ¡oh Madre mía! 
 
¿Acaso no son tus virtudes, tu amor, míos? 
Por tanto, cuando la Hostia blanca venga a mi corazón 
¡Jesús, tu Cordero Manso, que repose en ti!… 
 
HOMILIA 
 
 
PRECES 
 
PADRE NUESTRO 
 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Venga a nosotros tu ayuda Señor, 
Por medio de la poderosa intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
Madre y reina del Carmelo, 
Para que protegidos bajo tu auxilio, 
Nos acerquemos al verdadero monte de salvación 
Jesucristo nuestro Señor. 
Él, que es Dios y contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo,  
Por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS  
 
Santísima Virgen María, Esplendor y gloria del Carmelo, 
Mira con especial ternura a quienes llevan tu Santo Escapulario. 
Cúbreme con el manto de tu protección maternal, 
pues me consagro a ti hoy y siempre. 
Fortalece mi debilidad con tu poder. 
Ilumina la oscuridad de mi espíritu con tu sabiduría. 
Aumenta en mí la fe, la esperanza y la caridad. 
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Adorna mi alma con muchas gracias y virtudes. 
Ayúdame en la vida, 
consuélame en la muerte con tu presencia, 
y preséntame a la Santísima Trinidad como tu hijo/hija devoto/a, 
para que pueda alabarla por toda la eternidad. 
Amén. 
 
AVE MARÍA 
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8 de julio • Día 2º.  
 

LA VISITACIÓN 
ORACIÓN COLECTA 
 
Dios, Salvador de los hombres, 
Qué, por medio de la Virgen María, arca de la nueva alianza, 
Llevaste la salvación y alegría a la casa de Isabel, 
Concedenos que obedeciendo , e inspirados por el Espiritu, 
Podamos llevar a Cristo a nuestros hermanos 
y glorificarte con nuestras alabanzas 
y la santidad de nuestras vidas. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que es Dios 
y vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. 
 
 
LITURGIA DE LA PALABRA MISAS DE SANTA MARÍA VIRGEN - LECCIONARIO, págs. 31-33. 
 
 
Primera lectura  Ct 2,8-14 

Mi amado viene, cruzando las montañas. 
 
Lectura del Cantar de los Cantares 

¡Aquí está la voz de mi amado! 
Aquí viene, saltando sobre las montañas, 
saltando sobre las colinas. 
Mi amado es como una gacela, 
o un cervatillo. 
Mira, está detrás de nuestro muro, 
mirando por la ventana,  atisbando por las celosías. 
Mi amado alza la voz y me dice: 
«Levántate, amor mío, hermosa mía, y ven conmigo. 
El invierno ha pasado, 
las lluvias han cesado. 
Las flores brotan en la tierra; 
ha llegado el tiempo de cantar, 
y el canto de la tórtola se oye en nuestros campos. 
La higuera da sus higos verdes, 
y las vides en flor desprenden un dulce aroma. 
Levántate, amor mío, hermosa mía, y ven conmigo.» 
Mi paloma, escondida en las grietas de las rocas, 
protegida por las empinadas laderas, 
muéstrame tu rostro, déjame oír tu voz. 
Tu voz es dulce y hermoso tu semblante. 

Palabra del Señor. 
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SALMO RESPONSORIAL Is 12,2.3-4bcd.5-6  
(R. 6b) 

 
Coro: Alégrense y regocíjense, 

porque grande es el Santo de Israel en medio de ustedes. 
 
Dios es mi Salvador, 
Tengo confianza y nada temo. 
 
El Señor es mi fuerza y mi alabanza. 
Él es mi salvación. 
 
Con gozo sacaréis agua de los pozos de la salvación. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre; 
dad a conocer entre las naciones lo que ha hecho, 
proclamad a todos que su nombre es santo. 
 
Cantad al Señor, porque ha hecho maravillas; 
proclamadlas por toda la tierra. 
 
Cantad con júbilo, pueblo de Sión, 
porque grande es en medio de vosotros el Santo de Israel. 

 
ALELUYA cf. Lc 1, 45 
 
Bendita seas Oh Santísima Virgen María, 
Que creiste, en la Palabra del Señor. 
 
 
EVANGELIO Lc 1,39-45 

«¿De dónde me es concedido que la Madre de mi Señor venga a mí?» 
 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, según San Lucas 

En aquellos días, 
María se puso en camino 
Y se dirigio a través de las montañas, 
En dirección a una ciudad de Judá. 
Entró en casa de Zacarias y saludo a Isabel. 
Cuando Isabel escuchó el saludo de María, exclamó: «¿De dónde me es concedido 
que la Madre de mi Señor venga a mí?» 
Porque he aquí que, al llegar tu saludo a mis oídos, 
Saltó de alegría el niño en mi vientre. 
Bienaventurada aquella que ha creído  
Que se cumplirá todo lo que le ha sido dicho de parte del Señor». 

Palabra de Dios. 
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MEDITACIÓN DESDE UN TEXTO CARMELITA 
 
De los escritos espirituales de Santa Isabel de la Trinidad 
Céu na Fé, 40 
 
Me parece que la actitud de la Virgen durante los meses entre la Anunciación y la 
Navidad es modelo para las almas interiores, para aquellos seres a quienes Dios eligió 
para habitar desde dentro, en las profundidades del abismo. ¡Con qué paz, en qué 
recogimiento, María se entregó y se consagró a todas las cosas! ¡Cómo incluso las 
cosas más banales fueron divinizadas por ella! Porque, en todo, la Virgen permaneció 
adoradora del don de Dios. Esto, sin embargo, no le impidió entregarse a lo externo, 
siempre que se trataba de practicar la caridad. El Evangelio nos dice que María viajó 
diligentemente por las montañas de Judea para ir a casa de su prima Isabel. Jamás 
la inefable visión que contemplaba en su interior disminuyó su caridad externa. 
Porque, dice un autor piadoso, si la contemplación «tiende a la alabanza y la eternidad 
de su Señor, posee unidad y no la perderá. Incluso si una orden proviene del Cielo, 
se vuelve hacia los hombres, se compadece de todas sus necesidades, se inclina 
hacia todas las miserias; debe llorar y dar fruto. Ilumina como el fuego; como él, arde, 
absorbe y devora, elevando al Cielo lo que ha devorado. Y, cuando ha cumplido su 
función aquí en la tierra, se eleva y retoma, resplandeciente con su fuego, el camino 
al cielo».” 
 
 
HOMILIA 
 
 
PRECES 
 
PADRE NUESTRO 
 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Venga a nosotros tu ayuda Señor, 
Por medio de la poderosa intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
Madre y reina del Carmelo, 
Para que protegidos bajo tu auxilio, 
Nos acerquemos al verdadero monte de salvación 
Jesucristo nuestro Señor. 
Él, que es Dios y contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo,  
Por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
 
Santísima Virgen María, Esplendor y gloria del Carmelo, 
Mira con especial ternura a quienes llevan tu Santo Escapulario. 
Cúbreme con el manto de tu protección maternal, 
pues me consagro a ti hoy y siempre. 
Fortalece mi debilidad con tu poder. 
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Ilumina la oscuridad de mi espíritu con tu sabiduría. 
Aumenta en mí la fe, la esperanza y la caridad. 
Adorna mi alma con muchas gracias y virtudes. 
Ayúdame en la vida, 
consuélame en la muerte con tu presencia, 
y preséntame a la Santísima Trinidad como tu hijo/hija devoto/a, 
para que pueda alabarla por toda la eternidad. 
Amén. 
 
AVE MARÍA 
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9 de julio • Día 3º.  
 

EL MAGNÍFICAT 
ORACIÓN COLECTA 
 
Señor, Dios nuestro, 
que elegiste a la Santísima Virgen María, 
exaltada entre los humildes y los pobres, 
para ser la Madre del Salvador, 
concédenos que, siguiendo su ejemplo, 
te ofrezcamos el homenaje de nuestra fe sincera 
y pongamos en ti toda nuestra esperanza. 
 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que es Dios, 
y que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA MISAS DE SANTA MARÍA VIRGEN - LECCIONARIO, págs. 30, 218, 33. 
 
 
Primera Lectura Sf 3,14-18a 

« El Señor, Rey de Israel, está en medio de vosotros » 
 
Lectura del profeta Sofonias 

¡Grita de alegría, hija de Sión! 
¡Canta con júbilo, Israel! 
¡Regocíjate, alégrate de todo corazón, hija de Jerusalén! 
 
El Señor ha revocado la sentencia que te condenaba, 
ha quitado a tus enemigos. 
El Señor, el Dios de Israel, está en medio de ti, 
y ya no temerás ningún mal. 
 
En aquel día se le dirá a Jerusalén: 
 
«No temas, Sión, 
no dejes que tus manos desfallezcan. 
 
El Señor tu Dios está en medio de ti, 
como poderoso salvador. 
 
Por ti se llena de gozo, 
te renueva con su amor, 
se regocija sobre ti con alegría, 
como en días de fiesta». 
 
Palabra del Señor. 
 
SALMO RESPONSORIAL  1 Sm 2,1.4-5.6-7.8abcd  
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(R. cf.1a) 
 
Coro: Mi corazón se regocija en el Señor, mi Salvador. 
 

Mi corazón se regocija en el Señor, 
mi cabeza se exalta en mi Dios. 
Mi boca se abre contra mis enemigos, 
porque me alegro en tu salvación. 
 
El arma del poderoso es destruida, 
y el débil se reviste de fuerza. 
Los que vivían en la abundancia buscan pan, 
y los hambrientos son saciados. 
La mujer estéril ha dado a luz muchos hijos, 
y la madre fértil ha dejado de concebir. 
 
El Señor es quien da la muerte y da la vida; 
él nos hace descender al sepulcro y nos resucita. 
El Señor es quien despoja y enriquece; 
el Señor es quien humilla y exalta. 
 
Él levanta del suelo a los postrados; 
alza de la miseria al necesitado; 
lo sienta con los príncipes, 
y le asigna un lugar de honor. 

 
ALELUYA cf. Lc 1,45 
 
Bendita seas tú, Oh Santísima Virgen María, 
Que has creído en la Palabra del Señor. 
 
 
EVANGELIO Lc 1,46-56 

« Mi alma glorifica al Señor. » 
 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 

En aquel momento dijo María: 
«Proclama mi alma la grandeza del Señor 
Y se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador. 
Porque ha mirado la humildad de su esclava: 
Por tanto, ya desde ahora me llamarán Bienaventurada todas las generaciones. 
Porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí, 
Su nombre es Santo. 
Y su misericordia se derrama a sus fieles de generación en generación 
Sobre los que le temen. 
El hace proezas con su brazo 
Dispersa a los soberbios. 
Derriba del trono a los poderosos 
Y enaltece a los humildes. 
A los hambrientos los colma de bienes 
Y a los ricos los despide vacíos. 
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Auxilia a Israel su siervo, 
Acordándose de su misericordia, 
Como lo había prometido a nuestros padres, 
En favor de Abraham y su descendencia». 
María se quedó con Isabel unos tres meses. 
Después regresó a casa. 
 
Palabra de Dios 
 
MEDITACIÓN DESDE UN TEXTO CARMELITA 
 
De los escritos espirituales de la Venerable Hermana María Lucía de Jesús y del 
Inmaculado Corazón Meu Caminho, X, 25-04-1985 
 
Todos vosotros revestidos con el manto de la humildad en vuestras relaciones 
mutuas, pues Dios resiste a los soberbios y concede su gracia a los humildes; esto 
es también lo que Nuestra Señora me dice en su hermoso canto del Magníficat. Ser 
humilde es reconocer la profundidad de mi nada ante la inmensidad de la grandeza 
de Dios, confiar en su amor paternal y en la misericordia de su Salvador. Es 
abandonarme en sus brazos, dejarme guiar, dejarme llevar, dejarme poseer y 
transformar por la acción de su presencia en mí, por la comunión en la que viene a 
mí cada día para transformarme en sí mismo, para ofrecerme junto a sí mismo al 
Padre: una Hostia de amor para la alabanza de su gloria. 
 
HOMILIA 
 
PRECES 
 
PADRE NUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Venga a nosotros tu ayuda Señor, 
Por medio de la poderosa intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
Madre y reina del Carmelo, 
Para que protegidos bajo tu auxilio, 
Nos acerquemos al verdadero monte de salvación 
Jesucristo nuestro Señor. 
Él, que es Dios y contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo,  
Por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
 
Santísima Virgen María, Esplendor y gloria del Carmelo, 
Mira con especial ternura a quienes llevan tu Santo Escapulario. 
Cúbreme con el manto de tu protección maternal, 
pues me consagro a ti hoy y siempre. 
Fortalece mi debilidad con tu poder. 
Ilumina la oscuridad de mi espíritu con tu sabiduría. 
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Aumenta en mí la fe, la esperanza y la caridad. 
Adorna mi alma con muchas gracias y virtudes. 
Ayúdame en la vida, 
consuélame en la muerte con tu presencia, 
y preséntame a la Santísima Trinidad como tu hijo/hija devoto/a, 
para que pueda alabarla por toda la eternidad. 
Amén. 
 
AVE MARÍA 
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10 de Julio • Día 4º. 
 

EL NACIMIENTO DEL NIÑO  
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Señor Dios nuestro, 
que por la virginidad fecunda de la Bienaventurada Virgen María 
has otorgado a la humanidad la salvación eterna, 
concédenos experimentar la intercesión 
de aquella que nos trajo al Autor de la vida, 
Jesucristo, tu Hijo. 
Que es Dios y vive y reina contigo, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. 
 
 
LITURGIA DE LA PALABRA MISAS DE SANTA MARÍA VIRGEN - LECCIONARIO, págs. 40-42. 
 
 
Primera Lectura  Is 9,1-3.5-6 

«Un hijo nos ha nacido» 
 
Lectura del libro de Isaías 

El pueblo que caminaba en tinieblas ha visto una gran luz; 
sobre los que habitaban en las sombras de la muerte 
ha comenzado a brillar una luz. 
Has multiplicado su alegría, 
has acrecentado su regocijo. 
Se alegran en tu presencia, 
como quienes se alegran en tiempo de cosecha, 
como quienes exultan al repartir el botín. 
Has roto, como en el día de Madián, 
el yugo que pesaba sobre el pueblo, 
el madero que llevaban sobre sus hombros 
y la vara del opresor. 
Porque un niño nos ha nacido, 
un hijo se nos ha dado. 
El poder descansa sobre sus hombros, 
y será llamado «Consejero Maravilloso, Dios Fuerte, 
Padre Eterno, Príncipe de Paz». 
Su poder se engrandecerá en una paz sin fin, 
sobre el trono de David y sobre su reino, 
para establecerlo y consolidarlo mediante el derecho y la justicia, 
ahora y para siempre. 
Así lo hará el Señor del Universo. 

Palabra del Señor 
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SALMO RESPONSORIAL   Sl 95 (96),1-2a.2b-3.11-12.13  
(R. Lc 2,11) 

 
Coro: Ha nacido nuestro Salvador, Jesucristo el Señor. 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
cantad al Señor, toda la tierra, 
cantad al Señor, bendecid su nombre. 
 
Proclamad su salvación día tras día, 
anunciad su gloria entre las naciones, 
sus maravillas entre todos los pueblos. 
 
Alégrense los cielos, regocíjese la tierra, 
retumben el mar y cuanto contiene, 
exulten los campos y todo lo que hay en ellos, 
alégrense los árboles del bosque. 
 
Ante el Señor que viene, 
que viene a juzgar la tierra: 
él juzgará al mundo con justicia 
y a los pueblos con fidelidad. 

 
ALELUYA  cf. Lc 2,10-11 
 
Les anuncio una gran alegría: 
ha nacido nuestro Salvador, Jesucristo el Señor. 
 
 
EVANGELIO Lc 2,1-14 

«Les ha nacido un Salvador.» 
 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 
 
En aquellos días, salió un decreto del César Augusto 
ordenando que se empadronara todo el mundo. 
Este primer censo se realizó 
cuando Quirino era gobernador de Siria. 
Todos iban a inscribirse, cada uno a su propia ciudad. 
José también subió desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, 
a Judea, a la ciudad de David llamada Belén, 
porque era de la casa y familia de David, 
para inscribirse con María, su esposa, 
que estaba encinta. 
Mientras estaban allí, 
le llegó el tiempo del parto, 
y dio a luz a su Hijo primogénito. 
Lo envolvió en pañales y lo recostó en un pesebre, 
porque no había sitio para ellos en la posada. 
Había pastores en aquella región que vivían al aire libre 
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y vigilaban sus rebaños durante la noche. 
El Ángel del Señor se les acercó 
y la gloria del Señor resplandeció a su alrededor; 
y se llenaron de temor. 
El Ángel les dijo: «No teman, 
pues les anuncio una gran alegría para todo el pueblo: 
hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, 
que es Cristo el Señor. 
Esto les servirá de señal: 
encontrarán a un Niño recién nacido, 
envuelto en pañales y recostado en un pesebre». 
De repente, una multitud de la corte celestial 
se unió al Ángel, 
alabando a Dios y diciendo: 
«Gloria a Dios en las alturas 
y paz en la tierra a los hombres que Él ama». 
 
Palabra del Señor. 
 
MEDITACIÓN DE UN TEXTO CARMELITA 
 
De los escritos espirituales de San Juan de la Cruz 
Romance IX; 3 Subida 2,10 
 
Cuando llegó el momento de su nacimiento, Él descendió de su cámara nupcial —
como un esposo— abrazando a su esposa, a quien llevaba en sus brazos; y la Madre 
llena de gracia lo recostó en un pesebre, en medio de los animales que allí se 
encontraban. 
Los hombres cantaban y los ángeles entonaban melodías, celebrando la unión entre 
ambos; sin embargo, Dios, en aquel pesebre, lloraba y gemía —siendo las lágrimas 
las joyas que la esposa aportaba a la unión—, y la Madre se maravillaba ante el 
intercambio que presenciaba: En Dios, el llanto del hombre, y en el hombre, el gozo; 
cosas que parecían tan ajenas a la naturaleza de cada uno. 
La gloriosísima Virgen Nuestra Señora, habiendo sido elevada a tan excelsa 
condición desde el mismo principio, jamás llevó en su alma forma alguna de criatura 
alguna ni se dejó mover por ellas; antes bien, siempre fue movida por el Espíritu 
Santo. 
 
 
HOMILIA 
 
 
PRECES 
 
PADRE NUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Venga a nosotros tu ayuda Señor, 
Por medio de la poderosa intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
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Madre y reina del Carmelo, 
Para que protegidos bajo tu auxilio, 
Nos acerquemos al verdadero monte de salvación 
Jesucristo nuestro Señor. 
Él, que es Dios y contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo,  
Por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
 
Santísima Virgen María, Esplendor y gloria del Carmelo, 
Mira con especial ternura a quienes llevan tu Santo Escapulario. 
Cúbreme con el manto de tu protección maternal, 
pues me consagro a ti hoy y siempre. 
Fortalece mi debilidad con tu poder. 
Ilumina la oscuridad de mi espíritu con tu sabiduría. 
Aumenta en mí la fe, la esperanza y la caridad. 
Adorna mi alma con muchas gracias y virtudes. 
Ayúdame en la vida, 
consuélame en la muerte con tu presencia, 
y preséntame a la Santísima Trinidad como tu hijo/hija devoto/a, 
para que pueda alabarla por toda la eternidad. 
Amén. 
 
AVE MARÍA 
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11 de Julio • Día 5º 
 

LA PRESENTACIÓN DEL NIÑO JESUS 
 
 
ORACIÓN COLECTA  
 
Te pedimos humildemente, Señor, 
que la Iglesia, Virgen y Madre, 
guarde fielmente la nueva alianza de amor 
y, siguiendo el ejemplo de tu humilde Sierva — 
que te presentó en el Templo al Autor de la nueva Ley—, 
mantenga intacta su fe, 
fortalezca su esperanza en los bienes celestiales 
y acreciente siempre su caridad. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que es Dios 
y vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos.. 
 
 
LITURGIA DE LA PALABRA MISAS DE SANTA MARÍA VIRGEN - LECCIONARIO, págs. 183-184, 47-
48. 
 
 
PRIMERA LECTURA 2 Cor 1,3-7  

« Dios nos consuela en todas nuestras aflicciones, 
para que podamos consolar a quienes se encuentran en aflicción.» 

 
Lectura de la Segunda Carta del apóstol San Pablo a los Coríntios 

Hermanos 
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo. 
Él nos consuela en todas nuestras aflicciones, 
para que podamos consolar a los que sufren, 
con el mismo consuelo que nosotros hemos recibido de Dios. 
Porque, así como abundan en nosotros los sufrimientos de Cristo, 
también abunda nuestro consuelo por medio de Cristo. 
Si sufrimos, es para vuestro consuelo y salvación. 
Si somos consolados, es para vuestro consuelo, 
capacitándoos para soportar con fortaleza 
los mismos sufrimientos que nosotros soportamos. 
Nuestra esperanza respecto a vosotros es firme, 
porque sabemos que, así como compartís los sufrimientos, 
también compartiréis el consuelo. 
 
Palabra del Señor. 
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SALMO RESPONSORIAL Is 12,1.2.3-4bcd.5-6 
(R. 3) 

 
Coro: Iréis con alegría a las fuentes de la salvación. 
 

Te doy gracias, oh Señor, 
pues, aunque estabas enojado conmigo, 
tu ira se aplacó y me consolaste. 
 
Dios es mi Salvador; 
confío y no temo nada. 
El Señor es mi fortaleza y mi alabanza. 
 
Sacaréis agua con alegría de las fuentes de la salvación. 
Dad gracias al Señor, invocad su nombre; 
dad a conocer a los pueblos la grandeza de sus obras, 
proclamad a todos que su nombre es santo. 
 
Cantad al Señor, porque ha hecho maravillas; 
dadlas a conocer por toda la tierra. 
Cantad con alegría, habitantes de Sion, 
porque grande en medio de vosotros es el Santo de Israel. 

 
ALELUYA 
 
La raíz de Jesé ha florecido: la Virgen María concibió a Jesús, Dios y hombre. 
Dios estableció la paz, reconciliando consigo el cielo y la tierra. 
 
 
EVANGELIO Lc 2,27-35 

«Una espada traspasará tu Alma» 
 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 

Simeón fue al templo, movido por el Espíritu Santo. 
Cuando los padres de Jesús llevaron al Niño 
para cumplir con lo que la Ley prescribía respecto a Él, 
Simeón lo recibió en sus brazos 
y bendijo a Dios, diciendo: 
"Ahora, Señor, según tu palabra, 
puedes dejar que tu siervo se vaya en paz, 
porque mis ojos han visto tu salvación, 
que has puesto al alcance de todos los pueblos: 
luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de Israel, tu pueblo". 
El padre y la madre del Niño Jesús estaban maravillados 
por lo que se decía de Él. 
Simeón los bendijo 
y dijo a María, su Madre: 
"Este Niño está destinado 
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para la caída y la elevación de muchos en Israel 
y para ser signo de contradicción; 
—y una espada te atravesará el alma— 
a fin de que queden al descubierto los pensamientos de muchos corazones". 
 
Palabra del Señor. 
 
MEDITAÇIÓN DESDE UN TEXTO CARMELITA 
 
De los escritos espirituales de Santa Teresa de Jesús 
 
Cuando veáis a mi Madre llevándome en sus brazos, no penséis que gozó de esas 
alegrías sin un tormento intenso. Desde el momento en que Simeón le dirigió 
aquellas palabras, mi Padre le concedió una luz clara para que viera cuánto había 
yo de padecer. (CC 36) Quienes siguieron más de cerca a Nuestro Señor fueron los 
que soportaron las mayores penalidades. Basta con mirar lo que sufrió su gloriosa 
Madre. (7 M 4, 5) 
Nuestro Señor se complace enormemente con cualquier servicio prestado a su 
Madre. (F 10, 5) Nos alegramos de poder servir, de algún modo, a Aquella que es 
nuestra Madre, Señora y Patrona. (F 29, 23) Que Nuestro Señor, hermanas, nos 
permita vivir nuestra vida como verdaderas hijas de la Virgen María. (F 16, 7) Hijas 
mías, imitemos en cierta medida la gran humildad de la Santísima Virgen, cuyo 
hábito vestimos. Es una afirmación audaz decir que somos sus monjas, pues por 
más que parezcamos humillarnos, estamos muy lejos de ser hijas dignas de tal 
Madre. (C 13, 3) Alabad al Señor, pues sois verdaderamente hijas de esta Señora... 
Imitadla y considerad cuán excelsa debe ser esta Señora, y la gran bendición de 
tenerla como nuestra Patrona. (3 M 1, 3) Considerad, hijas mías, la obligación que 
tenemos de servir a Dios: ¡nosotras, a quienes Él ha permitido perseverar y 
permanecer para siempre en la casa de Dios como hijas de la Virgen María! (F 27, 
10) Que cada una de las que aquí llegan sepa que, en ella, esta Regla Primitiva de 
la Virgen María, Nuestra Señora, comienza de nuevo. (F 27, 11) 
Un día, el Señor me dijo: "En tu vida verás muy adelantada la Orden de la Virgen". 
(CC 14) Ahora, hija mía, puedo decir lo mismo que San Simeón, pues he visto en la 
Orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo aquello que deseaba. (Ct 385). 
 
PRECES 
 
PADRE NUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Venga a nosotros tu ayuda Señor, 
Por medio de la poderosa intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
Madre y reina del Carmelo, 
Para que protegidos bajo tu auxilio, 
Nos acerquemos al verdadero monte de salvación 
Jesucristo nuestro Señor. 
Él, que es Dios y contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo,  
Por los siglos de los siglos. 
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ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
 
Santísima Virgen María, Esplendor y gloria del Carmelo, 
Mira con especial ternura a quienes llevan tu Santo Escapulario. 
Cúbreme con el manto de tu protección maternal, 
pues me consagro a ti hoy y siempre. 
Fortalece mi debilidad con tu poder. 
Ilumina la oscuridad de mi espíritu con tu sabiduría. 
Aumenta en mí la fe, la esperanza y la caridad. 
Adorna mi alma con muchas gracias y virtudes. 
Ayúdame en la vida, 
consuélame en la muerte con tu presencia, 
y preséntame a la Santísima Trinidad como tu hijo/hija devoto/a, 
para que pueda alabarla por toda la eternidad. 
Amén. 
 
AVE MARÍA 
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12 de Julio • Día 6º.  
 

MARÍA EN LAS BODAS DE CANÁ 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Señor, Padre Santo, 
que en tu admirable providencia 
quisiste que la bienaventurada Virgen María 
estuviera presente en los misterios de nuestra salvación: 
concédenos que, obedeciendo las palabras de la Madre de Cristo, 
cumplamos lo que tu Hijo nos mandó en el Evangelio. 
Él, que es Dios y vive y reina contigo, 
en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA MISAS DE SANTA MARÍA VIRGEN - LECCIONARIO, págs. 55-57. 
 
 
PRIMERA LECTURA  Ex 19,3-8a 

«Haremos todo lo que el Señor ha mandado.» 
 
Lectura del libro del Éxodo 

En aquellos días, 
Moisés subió a la presencia de Dios. 
El Señor lo llamó desde la montaña y le dijo: 
«Así hablarás a la casa de Jacob y dirás a los hijos de Israel: 
"Habéis visto lo que hice con Egipto, 
cómo os llevé sobre alas de águila 
y os traje a mí. 
Ahora, si escucháis mi voz 
y guardáis mi alianza, 
seréis mi propiedad especial entre todos los pueblos. 
Porque toda la tierra me pertenece; 
pero vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes, 
una nación santa". 
Estas son las palabras que dirás a los hijos de Israel». 
Moisés regresó, convocó a los ancianos del pueblo 
y les expuso todas estas palabras, 
tal como el Señor le había ordenado. 
Todo el pueblo respondió a una sola voz: 
«Haremos todo lo que el Señor ha ordenado». 

Palabra del Señor 
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SALMO RESPONSORIAL Sl 118 (119),1-2.10-11.12.14.15-16  
(R. 4) 

 
Coro: Has promulgado tus decretos, 

para que sean fielmente observados. 
 

Bienaventurados los que siguen el camino perfecto 
y caminan según la ley del Señor. 
Bienaventurados los que guardan sus mandamientos 
y lo buscan con todo su corazón. 
 
Con todo mi corazón te busco; 
no permitas que me desvíe de tus mandamientos. 
Guardo tu palabra en mi corazón, 
para no pecar contra ti. 
 
Bendito seas, oh Señor; 
enséñame tus decretos. 
Hallo más alegría en seguir tus mandamientos 
que en todas las riquezas. 
 
Meditaré en tus decretos 
y fijaré mi mirada en tus caminos. 
Encuentro mi deleite en tus decretos; 
no olvidaré tus palabras. 
 

ALELUYA cf. Lc 11,27 
 
Bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica: 
bienaventurada la Virgen Santa María, que cumplió fielmente la voluntad de Dios. 
 
 
EVANGELIO Jo 2, 1-11 

«Haced lo que Él os diga» 
 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 

En aquel tiempo, 
se celebraba una boda en Caná de Galilea, 
y la madre de Jesús estaba allí. 
Jesús y sus discípulos 
también fueron invitados a la boda. 
En un momento dado, se acabó el vino. 
Entonces la madre de Jesús le dijo: «No tienen vino». 
Jesús le respondió: 
«Mujer, ¿qué nos va a nosotros en esto? 
Todavía no ha llegado mi hora». 
Su madre dijo a los sirvientes: 
«Haced lo que él os diga». 
Había allí seis tinajas de piedra, 
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destinadas a los ritos de purificación de los judíos, 
y cada una tenía capacidad para dos o tres medidas. 
Jesús les dijo: 
«Llenad de agua esas tinajas». 
Las llenaron hasta el borde. 
Luego les dijo: 
«Ahora sacad un poco y llevadlo al maestresala». 
Y se lo llevaron. 
Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, 
—él no sabía de dónde había salido, 
pues solo los sirvientes que habían sacado el agua lo sabían—, 
llamó al novio y le dijo: 
«Todo el mundo sirve primero el vino bueno, 
y cuando los invitados han bebido en abundancia, sirve el inferior. 
Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora». 
Así fue como, en Caná de Galilea, 
Jesús comenzó sus milagros. 
Manifestó su gloria, 
y los discípulos creyeron en él. 
 
Palabra del Señor 
 
MEDITACIÓN DESDE UN TEXTO CARMELITA 
 
De los escritos espirituales de San Juan de la Cruz 
Cántico Espiritual 2,8 
 
Quienes aman con discreción no se preocupan por pedir aquello de lo que carecen 
o que desean; más bien, exponen sus necesidades para que el Amado actúe según 
le plazca. Así obró la Santísima Virgen con su amado Hijo en las bodas de Caná de 
Galilea: no le pidió vino directamente, sino que simplemente dijo: «No tienen vino» 
(Juan 2, 3). 
Existen tres razones para ello. En primer lugar, el Señor sabe mejor que nosotros 
mismos qué es lo que más nos conviene. En segundo lugar, el Amado se siente 
movido a una mayor compasión al ver la necesidad de quien le ama, así como la 
resignación de esa persona. En tercer lugar, el alma comprende que se preserva 
mejor del amor propio y del egoísmo limitándose a exponer sus necesidades en 
lugar de pedir aquello que le falta. Esto es precisamente lo que hace el alma aquí al 
presentar sus necesidades. Es como si dijera: «Ve y dile a mi Amado que, si 
enfermo, me conceda la salud, pues solo Él es mi salud; si sufro, que me conceda la 
alegría, pues solo Él es mi alegría; si muero, que me conceda la vida, pues solo Él 
es mi vida». 
 
HOMILIA 

 
PRECES 
 
PADRE NUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
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Venga a nosotros tu ayuda Señor, 
Por medio de la poderosa intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
Madre y reina del Carmelo, 
Para que protegidos bajo tu auxilio, 
Nos acerquemos al verdadero monte de salvación 
Jesucristo nuestro Señor. 
Él, que es Dios y contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo,  
Por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
 
Santísima Virgen María, Esplendor y gloria del Carmelo, 
Mira con especial ternura a quienes llevan tu Santo Escapulario. 
Cúbreme con el manto de tu protección maternal, 
pues me consagro a ti hoy y siempre. 
Fortalece mi debilidad con tu poder. 
Ilumina la oscuridad de mi espíritu con tu sabiduría. 
Aumenta en mí la fe, la esperanza y la caridad. 
Adorna mi alma con muchas gracias y virtudes. 
Ayúdame en la vida, 
consuélame en la muerte con tu presencia, 
y preséntame a la Santísima Trinidad como tu hijo/hija devoto/a, 
para que pueda alabarla por toda la eternidad. 
Amén. 
 
AVE MARÍA 
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13 de julio • Día 7º 
 

SANTA MARIA, DISCIPULA DEL SEÑOR 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Señor Dios nuestro, 
que nos diste en la Virgen María un ejemplo del discípulo que escucha fielmente las 
palabras de vida, abre nuestros corazones para escuchar la palabra de salvación, a 
fin de que, por el poder del Espíritu Santo, se nos revele cada vez más plenamente y 
dé frutos abundantes en nuestras vidas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que es 
Dios y vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA MISAS DE SANTA MARÍA VIRGEN - LECCIONARIO, págs. 61-63. 
 
 
PRIMERA LECTURA  Sir 51,18-24.27-30 

«La sabiduría era la alegría de mi corazón.» 
 
Lectura del libro de Ben-Sirá 

En mi juventud, antes de emprender mis viajes, 
busqué abiertamente la sabiduría en mi oración. 
La pedí ante el santuario 
y la buscaré hasta el fin de mi vida. 
Cuando floreció como uva temprana, 
fue la alegría de mi corazón. 
Mis pies siguieron un camino recto, 
y desde joven marché tras sus huellas. 
Apenas escuché, la recibí, 
y hallé en ella abundante enseñanza. 
Gracias a ella hice grandes progresos: 
daré gloria a quien me dio la sabiduría. 
Porque decidí ponerla en práctica, 
busqué con celo el bien y no quedaré defraudado. 
Orienté mi alma hacia ella 
y la encontré en la pureza de vida. 
Con ella adquirí entendimiento desde el principio; 
por eso, no seré abandonado. 
Mi corazón se conmovió al encontrarla, 
y por eso la abracé como un tesoro precioso. 
Como recompensa, el Señor me dio el don de la palabra, 
y con ella le daré gloria. 
 
Palabra del Señor. 
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SALMO RESPONSORIAL Sl 18B (19B),8.9.10.11.15  
(R. cf. Jo 6,63c) 

 
Coro: Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 
 

La ley del Señor es perfecta; 
reconforta el alma. 
Los decretos del Señor son firmes 
y dan sabiduría al sencillo. 
 
Los preceptos del Señor son rectos 
y alegran el corazón. 
Los mandamientos del Señor son claros 
y alumbran los ojos. 
 
El temor del Señor es puro 
y permanece para siempre. 
Los juicios del Señor son verdaderos; 
todos ellos son justos. 
 
Son más valiosos que el oro, 
que el oro más fino; 
son más dulces que la miel, 
que la miel pura del panal. 
 
Acepta las palabras de mi boca, 
y que los pensamientos de mi corazón 
sean agradables a tus ojos. 
Tú, Señor, eres mi fortaleza y mi redentor. 

 
ALELUYA  cf. Lc 2,19 
 
Bendita sea la Santísima Virgen María,  
que guardaba la palabra de Dios, meditándola en su corazón. 
 
 
EVANGELIO Lc 2, 41-52 

«La Madre de Jesús guardaba todos los acontecimientos en su corazón.» 
 
EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN LUCAS 

Los padres de Jesús iban a Jerusalén cada año 
para la fiesta de la Pascua. 
Cuando él tenía doce años, 
subieron allí, según la costumbre de la fiesta. 
Al regresar, una vez terminados los días de fiesta, 
el niño Jesús se quedó en Jerusalén, 
sin que sus padres lo supieran. 
Pensando que estaba en la caravana, 
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viajaron durante un día 
y comenzaron a buscarlo entre sus parientes y conocidos. 
Al no encontrarlo, regresaron a Jerusalén para buscarlo. 
Después de tres días, 
lo encontraron en el templo, 
sentado entre los maestros, 
escuchándolos y haciéndoles preguntas. 
Todos los que lo oían 
estaban asombrados de su inteligencia y de sus respuestas. 
Al ver a Jesús, sus padres quedaron maravillados; 
y su madre le dijo: 
«Hijo, ¿por qué nos has tratado así? 
Tu padre y yo te hemos buscado angustiados». 
Jesús les respondió: 
«¿Por qué me buscaban? 
¿No sabían que debía estar en la casa de mi Padre?». 
Pero ellos no comprendieron las palabras que Jesús les dijo. 
Entonces Jesús bajó con ellos a Nazaret 
y les estaba sujeto. 
Su madre guardaba todos estos acontecimientos en su corazón. 
Y Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en gracia, 
delante de Dios y de los hombres. 
 
Palabra del Señor 
  
MEDITACIÓN DESDE UN TEXTO CARMELITA 
 
De los escritos espirituales de Santa Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz 
PN 54, 13-15 
 
En Jerusalén, una amarga tristeza 
inunda tu corazón como un vasto océano; 
Durante tres días, Jesús se oculta de tu tierno amor: 
¡Un exilio, pues, en toda su severidad!… 
 
Al fin lo encuentras, y la alegría llena tu alma; 
Le dices al amado Niño que deslumbra a los médicos: 
«¡Oh, Hijo mío!, ¿por qué te has comportado así? 
Tu padre y yo te buscábamos con lágrimas». 
 
Y el Niño-Dios responde (¡qué profundo misterio!) 
A la amada Madre que extiende sus brazos: 
«¿Por qué me buscabais?... Con los asuntos de mi Padre 
debo estar ocupado; ¿acaso no lo sabíais ya?». 
 
El Evangelio me enseña que, creciendo en sabiduría, 
Jesús permanece sumiso a José y María, 
y mi corazón revela con qué ternura 
siempre obedeció a sus amados padres. 
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Ahora comprendo el misterio del templo, 
las palabras ocultas de un Rey misericordioso. 
Madre, tu dulce Hijo quiere que seas ejemplo 
del alma que lo busca en la noche de la fe. 
 
HOMILIA 
 
 
PRECES 
 
PADRE NUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Venga a nosotros tu ayuda Señor, 
Por medio de la poderosa intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
Madre y reina del Carmelo, 
Para que protegidos bajo tu auxilio, 
Nos acerquemos al verdadero monte de salvación 
Jesucristo nuestro Señor. 
Él, que es Dios y contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo,  
Por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
 
Santísima Virgen María, Esplendor y gloria del Carmelo, 
Mira con especial ternura a quienes llevan tu Santo Escapulario. 
Cúbreme con el manto de tu protección maternal, 
pues me consagro a ti hoy y siempre. 
Fortalece mi debilidad con tu poder. 
Ilumina la oscuridad de mi espíritu con tu sabiduría. 
Aumenta en mí la fe, la esperanza y la caridad. 
Adorna mi alma con muchas gracias y virtudes. 
Ayúdame en la vida, 
consuélame en la muerte con tu presencia, 
y preséntame a la Santísima Trinidad como tu hijo/hija devoto/a, 
para que pueda alabarla por toda la eternidad. 
Amén. 
 
AVE MARÍA 
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14 de Julio • Día 8º 
 

MARÍA AL PIE DE LA SANTA CRUZ 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Dios de infinita misericordia, 
que por el designio inefable de tu providencia 
completes la Pasión de Cristo 
mediante los innumerables sufrimientos de sus miembros, 
concédenos que, así como quisiste que la Madre Dolorosa 
permaneciera junto a tu Hijo mientras moría en la Cruz, 
también nosotros, imitando a la Virgen María, 
sepamos siempre servir con caridad y consuelo 
a nuestros hermanos que sufren. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que es Dios 
y vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA MISAS DE SANTA MARÍA VIRGEN - LECCIONARIO, págs. 65-67. 
 
 
PRIMERA LECTURA  Rm 8,31b-39 

«No se guardó a su propio hijo» 
 
LECTURA DEL APOSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 

Hermanos: 
Si Dios está a nuestro favor, ¿quién podrá estar en contra nuestra? 
Dios, que no se guardó a su propio Hijo, 
sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará también todo lo demás junto con él? 
¿Quién presentará alguna acusación contra los elegidos de Dios, si Dios es quien 
los justifica? 
¿Y quién los condenará, 
si Cristo Jesús murió —y, más aún, resucitó—, 
está a la derecha de Dios e intercede por nosotros? 
¿Quién podrá separarnos del amor de Cristo? 
¿La tribulación, la angustia, la persecución, 
el hambre, la desnudez, el peligro o la espada? 
Como está escrito: 
"Por tu causa somos entregados a la muerte todo el día; 
somos considerados como ovejas destinadas al matadero". 
Pero en todo esto salimos vencedores, 
gracias a aquel que nos amó. 
Ciertamente, estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, 
ni los ángeles ni los principados, 
ni el presente ni el futuro, 
ni las potestades, ni la altura ni la profundidad, 
ni ninguna otra criatura 
podrá separarnos del amor de Dios, 
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manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor. 
 
Palabra del Señor. 
 
SALMO RESPONSORIAL Sl 17 (18),2-3.5-6.7.19-20  

(R. cf. 7a) 
 
Coro: En mi angustia, invoqué al Señor. 
 

Te amo, oh Señor, fortaleza mía, 
mi baluarte, mi refugio y mi libertador. 
Dios mío, auxilio en quien pongo mi confianza, 
tú eres mi protector, mi defensa y mi salvador. 
 
Las olas de la muerte me rodearon, 
y torrentes de maldad me llenaron de terror; 
lazos mortales me cercaron, 
y la muerte me atrapó en sus redes. 
 
En mi aflicción, invoqué al Señor 
y clamé a mi Dios. 
Desde su templo escuchó mi voz, 
y mi clamor llegó a sus oídos. 
 
Se alzaron contra mí en el día de la adversidad, 
pero el Señor vino en mi ayuda; 
me llevó a un lugar seguro, 
me salvó porque me ama. 
 

ALELUYA  
 
Estaba Santa Maria, Reina del Cielo y Señora del mundo, 
sufriendo junto a la cruz del Señor. 
 
 
EVANGELIO Jo 19,25-27 

«Junto à cruz de Jesus estaba su Madre» 
 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 

En aquel tiempo, 
junto a la cruz de Jesús 
estaban su madre, la hermana de su madre, 
María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. 
Al ver a su madre y al discípulo amado, 
Jesús dijo a su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo». 
Luego dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre». 
Y desde aquella hora, 
el discípulo la acogió en su casa. 
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Palabra del Señor. 
 
MEDITACIÓN DESDE UN TEXTO CARMELITA 
 
De los escritos espirituales de Santa Teresa Benedicta de la Cruz 
¡Permanecer contigo junto a la Cruz! (Viernes Santo 1938), Obras Completas 
 
Hoy estuve contigo al pie de la Cruz, 
y sentí, más claramente que nunca, 
que fue allí donde te convertiste en nuestra madre. 
 
¡Cuán fiel es el desvelo de una madre terrenal 
al cumplir el último deseo de su hijo! 
 
Mas tú eras la esclava del Señor, 
del Dios hecho hombre: tu propio ser y tu vida, 
todo tu ser y tu vida sellados en Él. 
Así acogiste a los suyos en tu corazón, 
y con la sangre de tus amargos sufrimientos 
conseguiste vida nueva para cada alma. 
 
Conoces nuestras debilidades y heridas, 
al igual que conoces el esplendor del Cielo y el amor de tu Hijo, 
quien deseaba derramar luz eterna en nosotros. 
Y así, guías con cuidado nuestros pasos, 
pues ningún precio es demasiado alto para llevarlos hacia Él. 
 
Pero aquellos a quienes eliges para seguirte — 
para que un día te rodeen ante el Trono Eterno— 
deben permanecer contigo. 
 
Al pie de la Cruz, 
y con la sangre de tus amargos sufrimientos, 
ellos alcanzarán la luz eterna para las almas amadas 
que el Hijo de Dios les confía como herencia. 
 
HOMILIA 
 
 
PRECES 
 
PADRE NUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Venga a nosotros tu ayuda Señor, 
Por medio de la poderosa intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
Madre y reina del Carmelo, 
Para que protegidos bajo tu auxilio, 
Nos acerquemos al verdadero monte de salvación 
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Jesucristo nuestro Señor. 
Él, que es Dios y contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo,  
Por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
 
Santísima Virgen María, Esplendor y gloria del Carmelo, 
Mira con especial ternura a quienes llevan tu Santo Escapulario. 
Cúbreme con el manto de tu protección maternal, 
pues me consagro a ti hoy y siempre. 
Fortalece mi debilidad con tu poder. 
Ilumina la oscuridad de mi espíritu con tu sabiduría. 
Aumenta en mí la fe, la esperanza y la caridad. 
Adorna mi alma con muchas gracias y virtudes. 
Ayúdame en la vida, 
consuélame en la muerte con tu presencia, 
y preséntame a la Santísima Trinidad como tu hijo/hija devoto/a, 
para que pueda alabarla por toda la eternidad. 
Amén. 
 
AVE MARÍA 
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15 de Julio • Día 9º.  
MARIA EN PENTECOSTES 

 
ORACIÓN COLECTA 
 
Señor, Dios nuestro, 
que derramaste los dones del Espíritu Santo 
sobre la Virgen María mientras oraba con los Apóstoles, 
concédenos, por su intercesión, 
que, llenos del mismo Espíritu, 
perseveremos en la oración unánime 
y llevemos a nuestros hermanos de todas partes 
la alegre noticia de la salvación humana. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que es Dios 
y vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, 
por los siglos de los siglos. 
 
LITURGIA DE LA PALABRA MISAS DE SANTA MARÍA VIRGEN - LECCIONARIO, págs. 86-88. 
 
 
PRIMERA LECTURA  At 1,6-14 

«Recibiréis el poder del Espíritu Santo, 
que descenderá sobre vosotros» 

 
LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES 

Después de la resurrección de Jesús, 
los Apóstoles se reunieron en torno a Él y le preguntaron: 
«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» 
Él les respondió: 
«No les corresponde a ustedes conocer los tiempos o los momentos 
que el Padre ha determinado con su propia autoridad; 
pero recibirán el poder del Espíritu Santo, 
que descenderá sobre ustedes, 
y serán mis testigos 
en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, 
y hasta los confines de la tierra». 
Dicho esto, fue elevado a la vista de ellos, 
y una nube lo ocultó de su mirada. 
Y mientras miraban atentamente al cielo mientras Jesús se alejaba, 
se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, 
que les dijeron: 
«Hombres de Galilea, ¿por qué miran hacia el cielo? 
Este Jesús, que ha sido llevado al cielo de entre ustedes, 
volverá de la misma manera que lo vieron ir al cielo». 
Entonces los Apóstoles regresaron a Jerusalén, 
bajando del Monte de los Olivos, 
que está cerca de Jerusalén, 
a la distancia de una jornada de sábado. 
Al llegar a la ciudad, 
subieron a la sala de la planta alta 
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donde solían reunirse. 
Allí estaban Pedro y Juan, Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, 
Bartolomé y Mateo, Santiago hijo de Alfeo, 
Simón el Zelote y Judas, hermano de Santiago. 
Todos ellos se dedicaban a la oración, 
junto con algunas mujeres, 
incluida María, la Madre de Jesús. 
 
Palabra del Señor. 
 
SALMO RESPONSORIAL  Sl 86 (87),1-2.3.5.6-7  

(R. cf. 3) 
 
Coro: Grandes cosas se dicen de ti, oh ciudad de Dios. 
 

El Señor ama la ciudad 
que fundó sobre los montes santos; 
ama las puertas de Sion 
más que todas las moradas de Jacob. 
 
Cosas gloriosas se dicen de ti, 
oh ciudad de Dios. 
De Sion se dirá: «Todos nacieron allí; 
el Altísimo mismo la estableció». 
 
El Señor escribirá en el registro de los pueblos: 
«Este nació en Sion». 
Y caminarán, danzando y cantando: 
«Todas mis fuentes están en ti». 

 
ALELUYA cf. Lc 2,19 
 
Bendita seas Virgen María, 
Que conservaba la palabra de Dios, meditándola en su corazón. 
 
 
EVANGELIO  Lc 8,19-21 

«…Mi madre y mis hermanos 
son los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en práctica.» 

 
Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 

En aquel tiempo, 
la madre y los hermanos de Jesús fueron a verlo, 
pero no podían acercarse a él debido a la multitud. 
Entonces le dijeron: 
«Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte». 
Pero Jesús les respondió: 
«Mi madre y mis hermanos 
son los que escuchan la palabra de Dios 
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y la ponen en práctica». 
 
Palabra del Señor. 
 
MEDITACIÓN DESDE UN TEXTO CARMELITA 
 
De los escritos espirituales de Arnaldo Bostio 
 
Postrados ante ti, oh venerabilísima fundadora de la familia carmelita, nosotros, que 
habitamos en el monte, saciamos nuestros corazones en tus fuentes; humildemente 
reconocemos que somos guiados por tu mano, auxiliados por tu socorro, iluminados 
por tu luz y transformados —nosotros en ti, y nuestras vidas en la tuya—. 
Quédate con nosotros, oh María, Señora nuestra; concédenos refugio en tu seno; 
pues es justo que la Madre habite con sus hijos, la Maestra con sus discípulos y la 
Priora con sus monjes. 
 
HOMILIA 
 
PRECES 
 
PADRE NUESTRO 
 
ORACIÓN FINAL 
 
Venga a nosotros tu ayuda Señor, 
Por medio de la poderosa intercesión de la Bienaventurada Virgen María, 
Madre y reina del Carmelo, 
Para que protegidos bajo tu auxilio, 
Nos acerquemos al verdadero monte de salvación 
Jesucristo nuestro Señor. 
Él, que es Dios y contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo,  
Por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN PARA TODOS LOS DÍAS 
 
Santísima Virgen María, Esplendor y gloria del Carmelo, 
Mira con especial ternura a quienes llevan tu Santo Escapulario. 
Cúbreme con el manto de tu protección maternal, 
pues me consagro a ti hoy y siempre. 
Fortalece mi debilidad con tu poder. 
Ilumina la oscuridad de mi espíritu con tu sabiduría. 
Aumenta en mí la fe, la esperanza y la caridad. 
Adorna mi alma con muchas gracias y virtudes. 
Ayúdame en la vida, 
consuélame en la muerte con tu presencia, 
y preséntame a la Santísima Trinidad como tu hijo/hija devoto/a, 
para que pueda alabarla por toda la eternidad. 
Amén. 
 
AVE MARÍA 


